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ON/ XIV. NOVIEMBRE I g.

M I S C E L A N E A .

E l Cementerio del Aldea. Elegía de Gray) traducida 
■ libremente del mglés.

O ig o  y a  el fúnebre tañido de la cam pana 
que m e avisa de que se acaba el día. L os  balan­
tes ganados se encam inan con Jentós é inciertos* 
pasos ácia sus establos,  y  el cansado labrador 
se dirige á su cabaña dexando el universo todo 
en espantosas tinieblas , objeto de mis tristes 
meditaciones.

V ase  desvaneciendo de m i vista el brillante 
aspecto de los prados; por todas partes reyna un 
triste silencio , que solo interrumpe el confuso 
zu m b id o  de las alas de los insectos, que vagan  
lentamente por el a y r e ; escuchándose en los
campos su lugúbre m u r m u l lo ,  que adorm ece á

los ganados de los lejanos rediles.
T a m b ié n  se percibe el g ra zn id o 'd e l  espanto­

so b u h o ,  el que desde el chapitel dé aquella 
to rre ,  vestida de y e d r a ,  se queja á la luna de que 
y o  h aya  venido á inquietarle en su tan antigua 
s o le d a d , y  de que profane sus sombríos bosques.

E l  musco , que el t iem po casi ha reducido á 
p o l v o ,  se e leva en tnontoncillos baxo ios espe­
sos á rb o le s ;  y  aquí baxo Jos rústicos olm os, y  
á la sombra de los cipreses , reposan en su es­
trecha m orad a los rústicos abuelos de los ve­
cinos de aquesta aldea.

N i  la  ch irriadora golondrina colgada de
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la casita que de grosero barro c o n s tru y e r a , ni 
e l  agudo y  penetrante canto del gallo  , ni la
rú s t ic a  consonancia de los caramillos 5 no serán

poderosos á levantarles de aquel espantable le­
cho: ya  no saldrán á respirar la frag ran cia  de la 
m añana que de sus alas derram an los .zefirillos. 
Y a  no gozarán en sus hogares de las trém u­
las y  ardientes llam arádas,, ni sus caras, es'posas 
Jes p re p a ra rá n : las -rústicas co m id a s ,  n i  íes sal­
drán a i  encuentro sus hijuelos pidiéndoles; :-con 
ansia el beso p a te rn a f , , ni subirán mas ,en-sus

rodillas. .
Der,s:ibaron con sus hozés las ricas, .mieses,

y  abrieron profundos surcos en la d u ia  tierra.
¡ Q u a n  gozosos 'g u ia b a n  en la; v e g a  los .pesados
bueyes!  ¡ Q u a l  abatierop-con su fuerte hacha los

soberbios robles! ■ -
¡ O h  am bición a ltan era!  ¿ P o r  qué desprecias

sus fatigas , sus sencillas diversiones , su obs­
cura suerte? ¿ P o r  qué m otivo  los poderosos -se 
m ofarán  al oir contar la. breve y. sencilla his­

toria  del hom bre pobre ? ; r ;
U n  origen  ilustre y  elevado , e l  sum o p o­

d e r ,  quanto prestan de. m ejor la riqueza y  la 
h e rm o s u ra ,  agu ard an  igualm ente la íatal hora: 
todos los cam inos de la g lo r ia  m undana paran

en el sepulcro.
N o  resonarán en las bóvedas del templo sus

fúnebres elogios , ni la posteridad levantara
pomposos trofeos sobre sus sepulcros ; pero
gu ard aos  ¡o h  poderosos del s i g l o ! de acusar de

error á tan virtuosos hombres.
Por ventura las urnas cubiertas de inscrip-
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c lo n e s , ó  aquellos bustos que el cincel anima, 
j  podrán vo lver  á los yertos cadáveres aquel 
aliento vital que los abandonó? ¿Podra la voz  
de la m undana gloria  reanim ar frías cen izas ,  
ó  ¿acaso podrán Jos - encantadores acentos de la 
lisonja complacer ai insensible y  helado oído de

mnprfp ^
T a l  v'ez reposan baxo de ese montonCillo 

de tierra corazones que anim ó u n  fuego sublime, 
manos que dignam ente hubieran em puñado el 
c e t r o , ó que hubieran dado v id a  á la lira , y  
prestado su propio entusiasmo á sus a rm o n io -

sas cuerdas.
Pero la ciencia no les presentó su m agnihco

q u a d ro ,  rico con los trofeos del t ie m p o ; la m i­
seria ahogó en sus corazones un tan noble en­
tusiasmo , y  v ino com o á helar en su origen 
mismo aquel ingenio elevado que produce las

mas grandes ideas. , , „
A s í  vem os qúe los abismos del O ccean o a

donde no pueden penetrar los ojos del hombre 
producen m il  piedras resplandecientes ; y  que 
muchas ñores se engalanan con los mas b e fo s  
colores donde nadie las v e ,  ó derram an sus bal­
sámicos perfumes enm edio de los desiertos.

Por ventura duerm e aquí en el sueno eterno 
de la  tum ba el H am pdem  del a ld e a , cu yo  áni­
m o  impertérrito se opuso con esfuerzo al opre­
sor de s u s -v e c in o s ;  un M ilto n  que v .v io  sin
escribir nada , y  que m urió sin g lo ria  a l p n a ,
un C r o m u e l , cuyas m anos jam ás se m ancharon

•
con la sangre de su patria. ^

■ N o  dispuso la suerte que dom inaran a los
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demas por m edio de su eloqüencia ; su hum ilde 
estado les p rivó  de los triunfos de la virtud, 
de los elogios de la fa m a ,  del poder de derramar 
la abundancia en estos deliciosos valles , de 
a leg ra r  con sus beneficios ai pobre desconsolar 
do. Pero al mismo tiempo que sujetó sus v irtu r 
des , tam bién sujetó sus vicios , pues que no 
pudieron elevarse al solio por. caminos de sangre ■ 
y  horror , ni cerraron á los hombres las puer­
tas de la compasión , ni ahogaron los g e m i­
dos y  las quejas de la verdad , que lucha in­
dignada con el denso velo  con que quisieran
o fu sca r la ,  ni apagaron la preciosa l lam a del pu­
dor , ni su musa profanó e! celestial incienso 
quem ándole  en las infames aras del iuxo y  de 
la  vanidad.

Cotno vivieron distantes de las necias quim e­
ras del insensato v u lg o  , jamás les descarriaron 
sus m u y  limitados deseos ; y con  esto d ir i­
g ieron sus pasos por el fresco valle de su so­
litaria vida , y  siguieron sin ruido a lgun o su so-^ 
segada carrera.

N o  falta por eso una modesta lápida que
liberta  á sus huesos de ser profanados, ni v e r­
sos m alam ente esculpidos, y  compuestos sin ar­
tificio , que m ueven al cam inante á derramar 
algunas lagrimas. Sus n o m b ie s ,  los años que 
v iv iero n  a l l í  estampados por el ra^tico poeta, 
valen  por las elegías ó las heróycas canciones 
de la fama ; y a lgunos pasages tomados de 
los libros sagrados enseñan á ios aldeanos á re­
signarse- con ia muerte.

P o iq u e  ¿quién  dió al silencioso olvido sin
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M I S C E L A N E A .  l o p

quejarse, esta vida tan penosa quanto am ada, 
que al fin será su mas segura presa? ¿Q uién  de- 
x ó  la risueña luz del dia , y  su calor que to­
do lo a n i m a ,  sin echar atrás miradas am oro­

sas y  tiernas?
E l  m oribundo , cu ya  alm a parte y a  para 

las eternas m o r a d a s , aun parece apoyarse en un 
tierno y  amante corazón ; sus ojos que se v a n  
eclipsando , im ploran lágrim as de compasión; 
desde lo profundo de los sepulcros se oye Ja v o z  
de la  n a tu r a le z a ,  y  se diria que aun que­
dan entre nuestras cenizas a lgunas centellas de 

vida.
Pero tn que atento á la m em oria  de los 

que aquí yacen desconocidos , cantas en tus 
versos su sencilla historia , si acaso a lgú n  am ante 
de la soledad acudiese aquí á m editar silen­
ciosamente , y  quisiese saber qual íué tu suer­
te , quien duda que el anciano la b ra d o r,  el  de 
la cabellera c a n a ,  le d i r ía ;  " M u c h a s  veces le  
« vim o s al rayar del alba cam inar ve loz  sa cu -  
«diendo con sus pisadas el rocío de las flores, 
« trep ar  por entre los riscos y  breñas para le v a i i-  
33tarse sobre aquella  colina á ser el prim ero 
«que divisase ios rayos del sol. ¿A percibes tu á 
5?Ia punta de aquel valle el coposo fre s n o ,  c u -  
« y o  agovíado ram age , mecido por los vientos, 
3ída espaciosa s o m b r a ,  y  cuyas viejas raíces se 
síderraman á largo trecho? Pues allí se re c o s -  
33taba descuidado , ácia  el medio d ia ,  escuchan- 
33do el dulce susurro del a r r o y u e lo ,  y siguien- 
« d o  con la  vista el sosegado paso de sus cris- 
«talinas aguas.
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« V a g a b a  á las veces por la  f lo resta ,  y  se 
«sonreía con risa de am argura ; m u rm uraba eri- 
55tre dientes algunas palabras', fantásticas im á -  
«genes de sus sombrías' reflexiones ; caía otras  ̂
3)en un silencio p j o t u n d o ,  estaba p á lid o ,  y  p a -  
3?recia oprim ido de dolor qual un infeliz ab an - 
sjdonado de- todos, ó desesperado de no tener e s-  
«peranza^"alguna en sus tristes amores.

jjPero y a  l legó  una m añana en que no le
35VÍ ni sobre el monte á donde solía dirigir
59SUS pasos , ni á lo largo del matorral , ni á 
3) la sombra de los árboles que tanto quería. Salió  
590tra nueva aurora , y  ni tampoco le hallé á 
35 la m árgen del arroyo  , ni sobre la colina , ni

39en el. sombrío bosque.
« P e r o  a l  tercer dia vim os por la sendita 

«que v a  á la Iglesia que le llevaban cantando 
9)los himnos sagrados , y  con todo el lú g u b re  
sjaparato, á su última m o r a d a : ”  " s i  acaso sabes 
33 leer acércate y  lee esos versos , que y o  apartare 
39lo s  espinos para que los veas bien.”  Abrígale en 
tu seno , o benéfica tierra , porque jam ás soli­
citó ni los favores de la fortuna , ni los vanos 
aplausos de la fam a : entróle la melancolía en su 
imperio ; y aunque de humilde cuna , no por eso
le despreciaron las musas.

■Colmóle el cielo de sus dones , pues le dió 
una alma cándida y compasiva^ y  como s o lo p o -  
dia acudir á los desgraciados con sus lágrimas^ 
lloró con ellos : deseaba tener un amigo , y lo 

tuvo.
N o vayas ahora á publicar sus virtudes , nt 

á sacar sus faltas de este terrible asilo , pues sus
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defectos, yacen aquí para . siempre- 
padre a m e s  Dios-, entre el tem or

MISCELANEA. I I I
virtudes y  sus ^ ^
en el seno de. su padre quedes Y)ios y entre

^
y  la  esperanza. C elio .

ARTEiW ÍSA. CU EN TO.

Artem isa fué en peregrinación al templó' 
de E pidauro , en el que se veía una estatua de, 
m á rm o l de Paros , que representaba á Escula­
pio. L a  estatua era obra de Fidias , .  el qual 
p o r  órden  del D io s  que se le habia  aparecido
puso una serpiente en el -pédestalv  ̂ ■

A s í  que Artem isa entró erí e l ' t e m p l o ,  pidió 
á aquel D io s  que la volviese el o ido, pues era 
sorda. N a d a  de eso , respondió Esculapio , 
p o rq u e  p ara  qué podría servirte. L o s  Dioses al 
p r iv a rte  de él te concedieron u n -en ten d im ien ­
to tan c l a r o ,  que n o . necesita del de los d e­
más ; posees el. tesoro completo de las id e a s ,  
siendo , así que tus semejantes com o no poseen 
m ás que una p a r t e ,  se ven obligados á com uni­
cárselas unos á otros, —̂  A rtem isa insto aun al 
D io s ,  para que la permitiese oir la v o z  de ios 
hombres , qual oia la suya. -

C o n v in o  en ello Esculapio , pero de mala 
gana : tocó con sus manos el oido de A r t e ­
m i s a , la qual o y ó  al instante una armonía celes­
tial, D ióse  prisa á dar gracias, al D i o s ;  pero 
y a  no veía  su estatua , porque al tiempo de 
recob rar  el oido perdió la vista.

¿Será posible , exciam ó^al instante , que no 
puedas vo lverm e un sentido sin p r ivarm e de
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otro ? tened lástima de m í ,  y  no rae privéis del 
gusto de v e r o s . A s í  . lo haré , respondió E s­
culapio  , y  soplando ligeram ente sobre los pár­
pados de Artemisa , v o lv ió  esta á gozar al 
instante de ia luz. Entonces le pareció que veía 
á la  serpiente separarse de la estatua , y aun ia 
sintió subirse por sus piernas , que se q u ed a­
ron baldadas en tales términos q u e '  cayó  al

pie del altar. .
Púsose á reflexionar sobre las resultas de 

su peregrinación j es verdad que habia r e c o ­
brad o  el oido , pero estuvo á pique de quedarse 
c i e g a ,  y  p o r  de contado perdió la facultad, de 
andar. C o n o ció  entonces q u e , no había ganado 
nada , y  que la hubiera valido m ucho m e ­
jo r  no h ab er  entrado en el tem plo de E p i -  

d a u ro .
C om p reh en dió  Esculapio lo que ella pensaba, 

y  la v o lv ió  al mismo estado en que se ^halla­
b a  antes de emprender su peregrinación , d i -  
ciéndola : no te obstines en enmendar la natura­
le za  , porque m i arte nada puede contra ella; 
sufre  con  resignación enfermedades que es pe­
ligroso  curar , ,y acuérdate de que Fidias ha 
colocado al lado del D ios que c u r a , á la  serpien­

te que hiere.
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